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Estados Unidos, Panamá,  
Nicaragua y El Salvador USD6,50
R. Dominicana 253,68 pesos
Guatemala 52 quetzales 
Honduras 123,68 lempiras 
Costa Rica 3.400 colones
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NEGOCIOS
Agro: despuntan los 
“productos estrella” 
en Centroamérica

FOCO POLÍTICO
“House of Latam” 
democracias en 
tiempos de crimen

EL CEO DEL FUTURO
LIDERAZGO 2030



Si deseamos vivir un presente sin tanta crisis y sobresalto, es indispensable despertar la 
conciencia de nuestras elites. El negar la realidad está resultando peligroso

Síndrome del avestruz
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Siglo XXI. Es cierto que este es un 
caso inédito y extremo, pero hay 
países en América Latina como 
Argentina, Nicaragua, Honduras, 
Guatemala y El Salvador, donde 
“la mesa está servida” para que 
suceda cualquier cosa. Hoy, mu-
chos empresarios hacen conten-
tos negocios con dictaduras con 
fachada democrática. Veremos 
qué pasa ahora con la caída de los 
precios de materias primas.

El contraste con la visión de 
un estadista nos presenta una 
América Latina que podría pasar 
un mal momento dadas las cir-

cunstancias económicas, la descontrolada corrupción, 
su debilidad institucional y sus elites distraídas, pero 
diría: “Si nos comparamos con la realidad de hace 50 
años, hemos tenido avances extraordinarios, la pobre-
za ha bajado, las clases medias se han fortalecido, hay 
más democracias y hemos avanzando en prácticamen-
te todos los campos. Y dentro de 50 años, estaremos 
aún mejor. La innovación, la tecnología y el cambio 
exponencial, arrastrarán nuestros países a escenarios 
fascinantes”. Claro, ante la debilidad de las elites de 
hoy, el problema está en la calidad de vida y los con-
flictos que tendremos que vivir en lo que llegamos allí. 

Soy un convencido de la importancia que tienen el 
optimismo y la esperanza en la vida. De estos depende 
la fuerza con que aprovechamos sus oportunidades. 
Sin embargo, hay suficientes datos en América Latina 
que deben ser motivo de preocupación y ocupación 
para sus elites. Cuanto más análisis estratégico hagan 
y mejores propuestas de solución a sus problemas, 
menores serán los dolores que pasarán. Si siguen in-
diferentes a muchas de sus realidades y tendencias, 
simplemente lo pasarán mucho peor en el corto y me-
diano plazos. El estadista sabe que dentro de 50 años 
estaremos mucho mejor. El tema es, ¿cómo queremos 
vivir las generaciones de hoy?

Un grupo de directores de tanques de 
pensamiento de América Latina, reuni-
dos en Washington DC recientemente, 
expresaron la mala impresión que les 
generaba el desconocimiento que hay 

en una parte importante de las elites de nuestra región 
sobre la realidad de sus países. “Para resolver un pro-
blema, primero hay que conocerlo”, decía uno de estos 
directores; otro afirmó que había encontrado “altos ni-
veles de ignorancia, negación y comodidad en muchos 
dirigentes” en varios países, sobre todo, empresarios. 
Y expresaba otro director: “Hemos caído en el fenóme-
no de la burbuja y las prácticas del avestruz, y vivimos 
en un estado de abstracción sociológica que me parece 
peligroso”.

En el contexto de la todavía compleja situación eco-
nómica del mundo, con la caída en el precio de las ma-
terias primas y la falta de consolidación institucional 
en prácticamente todos los países de Latinoamérica, 
podríamos ver países en nuestra región, que además 
de declararse en recesión, sufrirían importantes dete-
rioros en la parte política. El virus del populismo sigue 
suelto, y grueso es el número de políticos corruptos 
y oportunistas que buscan el momento para llegar al 
poder ofreciendo las panaceas que saben que no cum-
plirán. Eso sí, intentarán cambiar las reglas del juego 
para desarrollar agendas ideológicas y/o buscarán per-
petuarse en el poder. También hay países, los que no 
exportan, que se benefician con la caída de los precios 
de las materias primas y del petróleo. Estos podrían 
aprovechar el momento, aunque en general, son países 
con rezagos políticos importantes, elites distraídas y 
una oferta política deprimente. 

Otra de las deficiencias o deu-
das de gran parte de la dirigencia 
en nuestros países es la carencia de 
análisis político y la poca prepara-
ción estratégica frente a tendencias 
y posibles escenarios. Tal y como 
sucedió a las elites venezolanas an-
tes de la llegada del Socialismo del 
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ViVimos una 
cultura de 
descalifica-
ción y des-
confianza, 
dos disfun-
ciones que 
deberemos 
corregir si 
queremos 
construir 
un mejor 
continente 

Opinión. Dionisio Gutiérrez

Empresario, 
sociólogo y 
periodista.
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